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			A mis alumnas, pasadas, presentes y futuras.

			Gracias por hacer del mundo un lugar más bello con cada sueño cumplido.

		


		
			[image: imagen]

		


		
			Sé quién eres.

			Te fascina la idea de que podemos crear conjuntamente nuestra realidad con el Universo.

			Una vocecita en tu cabeza te dice «¡Sí, es posible! Sé que estoy destinada a más y lo puedo lograr».

			Diste «me gusta» a incontables publicaciones en las redes sociales que afirman «El Universo es abundante», «Si lo puedo soñar, lo puedo crear», «Atraigo lo que vibro»...

			Has intentado pensar en positivo y agradecer lo que tienes.

			Sin embargo, al no ver los cambios deseados, tu mente racional ha vuelto a tomar el mando y decreta: «No funciona. Eso son chorradas. Lo único que da resultado es trabajar duro». O peor: «Lo que quiero no es para mí. Debería abandonar. No estoy hecha para tener el éxito que deseo».

			Pero, a pesar de todo, estás aquí.

			Porque en el fondo sigues creyendo.

			Quieres creer que puedes manifestar tus deseos.

			Quieres creer que el Universo es abundante y que eres capaz de crear la vida que tanto anhelas.

			Pero no sabes cómo.

			Sientes que algo no te convence.

			Sientes que algo falta.

			Te lo digo desde ahora: tienes razón, algo falta.

			Manifestar es mucho más que sentarse en el sofá, visualizar un millón de euros y esperar a que suceda la magia. Es mucho más que expresar gratitud durante tres minutos antes de ir a dormir pensando que cuando te despiertes tus problemas habrán desaparecido.

			Tampoco tiene que ver con pensar en positivo y sentirte bien las veinticuatro horas del día para «vibrar alto» y así aprovechar la ley de la atracción.

			Yo también creía que era así. Y lo único que conseguía era culparme por no ser bastante optimista y hundirme más aún en los días de bajón, «porque eso quiere decir que no lo estoy haciendo bien».

			Aquí y ahora puedes dejar la lucha.

			Respira.

			Estás en el lugar correcto.

			Aquí es donde se detiene tu camino de no conseguir los resultados que deseas y empiezas a crear m-a-g-i-a en todas las facetas de tu vida.

			Manifestar tus deseos más grandes es mucho más fácil de lo que crees, si sabes cómo.

			Antes de seguir, pongamos las bases.

			¿QUÉ ES MANIFESTAR?

			Manifestar es el proceso a través del cual hacemos tangible algo que solo existe en nuestra imaginación. El fenómeno que nos permite hacer visible lo invisible.

			Absolutamente todo dio comienzo a partir de una idea. Los inventos más revolucionarios, el libro que tienes en las manos, la ropa que te pones cada mañana. Todo existió en lo invisible antes de hacerse visible.

			Muchas veces llegan a mis programas mujeres diciendo «no se me da bien manifestar» o «no soy buena manifestadora».

			Déjame decirte que todas nosotras sabemos manifestar. Manifestamos nuestra realidad las veinticuatro horas del día.

			Nuestra vida entera es una cocreación que hilamos con el Universo.

			El problema radica en que la mayoría de las veces, sin darnos cuenta siquiera, somos expertas en manifestar lo que no deseamos. Y encima no sabemos cómo invertir esa tendencia. Nos quedamos presas de una vida en la que todo se nos hace cuesta arriba. Una vida que parece que vivimos para todos menos para nosotras mismas.

			La clave para salir de este bucle está en manifestar la vida que queremos de manera más consciente.

			¿QUÉ ES LA MANIFESTACIÓN CONSCIENTE?

			Se trata de aprender a dejar de manifestar lo que NO quieres y empezar a manifestar lo que SÍ quieres. Manifestar es el arte de poner a tu servicio las leyes de tu mente subconsciente y del Universo para así materializar tus sueños.

			En definitiva, es usar nuestro don de cocreación con el Universo para crear nuestro propio paraíso en la Tierra. Contamos con una tecnología interna para crear milagros; ese es el mayor regalo que tenemos y, a la vez, la mayor responsabilidad. Hemos de saber ponerla a nuestro servicio. Cuando hayas dominado este arte, serás una Manifestadora Experta.

			¿QUÉ ES UNA MANIFESTADORA EXPERTA?

			Es una mujer que tiene claro cómo usar la Manifestación Consciente para hacer realidad la vida que sueña.

			Una mujer que sabe que su éxito es inevitable y actúa a pesar del miedo.

			Tiene una confianza total en que el Universo conspira a su favor, incluso en los momentos en que parece lo contrario.

			Conoce su verdadero poder y, por lo tanto, se acepta también en esos días en los que no se siente del todo empoderada o segura.

			Sabe dar la vuelta a las situaciones más difíciles y girarlas a su favor.

			A diario, pone su mente subconsciente a su servicio para crear el mejor resultado posible con el mínimo esfuerzo.

			Entiende que sus sueños son sagrados y que, si tiene un deseo, es su destino cumplirlo.

			Inspira a los demás a expandirse solo con su ejemplo de liderazgo, de éxito y de abundancia en todas las facetas de su existencia.

			Vive una vida plena. Ha dejado de sacrificar su salud, su bienestar, su tiempo y su felicidad para conseguir el éxito.

			Es consciente de que lo puede tener TODO.

			Ha encontrado el equilibrio entre soltar y hacer, entre actuar y dejar el resultado en manos del Universo.

			Sabe escuchar su intuición para tomar las mejores decisiones sin esperar la aprobación de los demás.

			Reconoce la voz de su ego y ha puesto luz a sus mecanismos de autosabotaje para permitirse ser exitosa, desde dentro hacia fuera.

			Nunca, nunca, nunca abandona. Sabe con certeza que las cosas se darán en el momento perfecto en su mayor beneficio, y que toda espera significa que algo grande está por llegar.

			Vive en su mente la realidad que desea manifestar antes siquiera de tener pruebas de que vaya a suceder en el plano físico.

			No busca ver para creer, sino que cree para ver.

			Tiene la cabeza en las estrellas, los pies en la tierra y la mirada hacia el futuro.

			Te empezarás a convertir en ella a lo largo de esta lectura.

			¿QUÉ PUEDES ESPERAR DE ESTE LIBRO?

			«Tu éxito es inevitable» no es tan solo una frase bonita para compartir en las redes.

			Es un mantra mágico que hicieron suyo decenas de miles de mujeres en el mundo para crear lo que un día pensaban que era imposible.

			Es una filosofía de vida, una realidad que siempre te acompañará y te permitirá superar cualquier obstáculo.

			Es un sistema de manifestación poderoso, fácil de aplicar y adaptable a ti, para que ningún sueño sea demasiado grande o inalcanzable.

			Tu éxito es inevitable es la vía para ser una Manifestadora Experta.

			Mi propósito es que aprendas a usar la Manifestación Consciente para crear una vida más bella incluso que tus sueños más locos.

			Este libro se ha inspirado en tres factores: una búsqueda insaciable, una obsesión por ayudarte a vivir en abundancia y la experiencia extraordinaria de trabajar con miles de mujeres que confían en mí cada día.

			Al aplicar lo que vas a leer en estas páginas, pasé de no poder pagar el alquiler de mi casa a manifestar más de un millón de euros viviendo de mi pasión, un año y medio después y multiplicar aún más ese número el año siguiente, y el siguiente. Pasé de no saber cuál era el sentido de mi vida a encontrar mi propósito y ayudar a miles de mujeres, en más de treinta países, a hacer realidad la vida que soñaban. Pasé de tener relaciones de pareja tóxicas a conocer al hombre de mi vida, vivir en la casa de mis sueños, tener el grupo de amigas que siempre había anhelado, salir en medios internacionales y hasta manifestar el libro que tienes en las manos.

			Todo lo que encontrarás en él no es una repetición de cursos ni de otros libros. Nace de lo que he vivido, experimentado, estudiado y probado en mí antes de enseñárselo a miles de mujeres.

			Tengo que confesarte algo: estoy obsesionada con la manifestación.

			Todo lo que se ha dicho al respecto, lo he testado, clasificado, comprobado, mejorado o descartado. Y por eso precisamente este libro constituye un atajo directo a lo más eficiente. Porque he invertido tiempo de mi vida probando todos los caminos para que tú puedas ganar ese tiempo y aprovecharlo.

			Por supuesto, nada de esto es magia. Para lograr tus objetivos, será necesario que tengas foco, dedicación y constancia. Nadie hará el trabajo por ti.

			Pero, eso sí, a partir de ahora ya no tendrás que caminar a ciegas.

			Te advierto que es muy probable que te obsesiones tú también.

			Ya lo verás: la manifestación no es un concepto, es un estilo de vida que tendrás la oportunidad de adoptar para cambiar tu realidad para siempre.

			¿Por qué dedico cada día de mi vida a aprender y a enseñar todo de la manifestación?

			Porque creo firmemente que cada mujer del planeta tiene el DERECHO y el DEBER de cumplir todos sus sueños.

			Nos convencieron de que querer más es propio de las mujeres malas y, en cambio, conformarse con lo que hay, de las buenas.

			Pero déjame preguntarte una cosa:

			¿A quién le sirves cuando vives frustrada con tu vida?

			¿A quién ayudas cuando no tienes bastante ni para ti misma?

			¿Qué ejemplo das a las demás mujeres cuando no te atreves a enseñar tu grandeza?

			La verdad es que, cuando sanas tú, todo el inconsciente femenino sana, y el planeta con él.

			Si tu intuición te ha guiado hasta aquí, no es solo para ti.

			Tu éxito da permiso a otras mujeres para tener éxito.

			Tu felicidad da permiso a otras mujeres para ser felices.

			Tu abundancia da permiso a otras mujeres para manifestar la suya.

			Todo lo que eres inspira.

			Todo lo que eres mueve.

			Todo lo que eres... es magia.

			No hay nada que no puedas ser, hacer o tener.

			No me importa las veces que lo hayas intentado.

			No me importa las veces que hayas fracasado.

			No me importa lo que te dijeron en el pasado ni las cosas horribles que te dices a ti misma.

			Todo lo que deseas lo puedes manifestar.

			Todo lo que buscas te está buscando a ti también.

			Y en estas páginas encontrarás un método para conseguirlo.

			Lo mejor de todo es que solo por leer este libro ya estás creando un cambio de paradigma en ti. Cuando lo termines, tendrás tus creencias revolucionadas, la mente alineada con la abundancia y, además, dispondrás de un paso a paso claro, sencillo y aplicable para lograr lo que antes te parecía un imposible.

			A lo largo de estas páginas empezarás a liberarte del miedo al juicio, de tu obsesión por compararte y de tu terror al fracaso.

			Sabrás por qué te estancaste en la inacción y cómo comprometerte de verdad con tus sueños.

			Entenderás lo que te impidió atraer más dinero y cómo convertirte en un imán para la riqueza.

			Descubrirás cómo poner tus emociones a tu servicio para dar un salto cuántico hacia el éxito.

			No estarás sola. Yo te guiaré en cada paso.

			¿CÓMO SACARLE EL MAYOR PROVECHO A TU ÉXITO ES INEVITABLE?

			Este libro te dará lo que tú le permitas que te dé.

			Como ocurre con todo, la responsabilidad es tuya.

			Tú decides si leerlo a medias mientras chateas por WhatsApp o te vuelcas en cada una de sus páginas con la máxima concentración.

			Tú decides si saltarte los ejercicios de cada capítulo o hacerlos cuando yo te lo indique.

			Tú decides si pruebas de verdad cada concepto o lo descartas porque no encaja con tu visión del mundo.

			Es tu vida; por lo tanto, serán tus resultados.

			Yo no voy a estar contigo en casa para asegurarme de que lo haces todo.

			Lo que sí está en mi mano es ayudarte a evitar los mayores saboteadores que encuentro en las mujeres que quieren evolucionar en su vida.

			Aquí van mis consejos:

			1. Suelta el «YA LO SÉ»

			Esas son las tres palabras más peligrosas del mundo. Te pueden costar, nada menos, que la vida de tus sueños.

			Hay un mundo entre haber leído o escuchado algo y saberlo.

			«Saber» quiere decir «vivirlo».

			Si aún no vives los resultados que quieres en tu vida, es que aún no sabes. Aún te queda por aprender.

			Una de las mejores aliadas en mi camino siempre ha sido y será la mente de principiante.

			Empiezo cada formación, cada libro, cada proceso como si no supiera nada. Como si descubriera todo por primera vez.

			Adopté esta filosofía tras escuchar el siguiente cuento zen, fue entonces cuando mi cerebro hizo el clic:

			Una profesora de universidad muy exitosa, a pesar de tenerlo todo en la vida, sentía un gran vacío que nada parecía colmar. A lo largo de los años había probado meditar, cuidar su mente, ir a terapia e incluso se había puesto a pintar. Por desgracia, nada parecía funcionar. Después de poco tiempo de mejora, el vacío siempre regresaba.

			Hasta que un día decidió tomar medidas más drásticas e irse unos meses de viaje iniciático al Tíbet. Estaba decidida a darle sentido a su vida a toda costa.

			Después de un largo recorrido durante el cual no dejó de preguntarse si estaba haciendo lo correcto, llegó a un templo budista.

			Al poco de llegar, un monje salió a recibirla y le propuso compartir un té.

			La profesora aceptó con felicidad y, nada más sentarse, empezó a contarle al monje todo lo que había hecho en su vida. Le habló de las diferentes terapias y técnicas de sanación que había seguido, los retiros a los que había acudido, las mejoras que había conseguido y los bajones que vinieron después. Le contó sus logros como profesora y el respeto que se había ganado en el mundo universitario.

			El monje escuchaba en silencio y vertía té en la taza de la mujer.

			Ella seguía contando con entusiasmo todo lo que había aprendido acerca de la espiritualidad, las tomas de conciencia que había experimentado y lo que había entendido sobre el verdadero sentido de la vida.

			El monje, siempre callado, seguía vertiendo el té lentamente, hasta que el líquido empezó a derramarse sobre la mesa y a caer en los pies de la profesora, que se calló al instante y luego exclamó

			—Pero ¿qué hace? ¿No ve que la taza está llena? ¡Ya no hay espacio para más!

			Con una sonrisa en los ojos, el monje respondió:

			—Exacto. Al igual que la taza, tú estás llena de tus opiniones y verdades. ¿Qué puedes aprender de nuevo, sin vaciarte primero?

			Si quieres crear un cambio de verdad, debes crear espacio para lo nuevo.

			Ponte la mano en el corazón y repite en voz alta: «Suelto el “ya lo sé”. Abro mi mente de principiante».

			Date la oportunidad de verlo todo con nuevos ojos y de preguntarte: ¿qué estoy descubriendo aquí que no había visto antes?

			Comprobarás que este simple cambio hace maravillas.

			Al final de cada capítulo he creado un apartado de ejercicios para que puedas anclar todos los conceptos que has leído y convertirlos en algo concreto, real y tangible en tu vida cotidiana.

			Hazlos. Cómprate una libreta bonita, si eso te motiva. Numerosos estudios[1] demuestran que escribir a mano activa los centros del cerebro relacionados con el aprendizaje de un modo más intenso que hacerlo en un teclado, permitiendo mejorar la memoria y crear una programación más profunda de nuevas ideas.

			La magia se potencia por cien cuando aplicas en ti los conceptos que lees.

			Al final del libro compartiré contigo el sistema de manifestación Tu éxito es inevitable. La tentación de ir directamente al final puede ser grande, por las prisas o la sensación de que «el resto ya lo sé». No lo hagas. Sería cómo decidir dar la vuelta al mundo evitando todos los países de la ruta para viajar directamente al último. De hacerlo así, no descubrirías gran cosa, ¿verdad?

			Déjate guiar y disfruta.

			2. Suelta la mente escéptica

			No me malinterpretes, tener una mente crítica es muy importante. De verdad que te invito a que te lo cuestiones todo.

			Sin embargo, al estudiar los hábitos de la gente exitosa y feliz me he dado cuenta de que la gente no crea la vida de sus sueños pidiendo pruebas científicas que les demuestren que eso es posible.

			Si esperas que la ciencia corrobore todo lo que avanza la espiritualidad, puede que te quedes esperando toda tu vida.

			La palabra «pseudociencia» se usa como un insulto para deslegitimar enseñanzas espirituales que se apoyan en conceptos científicos o psicológicos que aún no son unánimes. Sin embargo, debemos reconocer que las tradiciones espirituales promulgan desde hace milenios lo que la ciencia apenas empieza a admitir hoy.

			Incluso un limitado conocimiento de la historia de los descubrimientos científicos nos revela que una infinidad de teorías declaradas como verdades absolutas fueron refutadas años o siglos después.

			Hasta los años sesenta, según la neurociencia, nuestro cerebro no se podía reprogramar con la experiencia. Hoy, miles de estudios científicos han comprobado que la plasticidad cerebral es un hecho, y que estamos plenamente capacitadas para reescribir nuestros patrones, cambiar nuestras creencias y liberarnos de nuestros peores hábitos.

			El fundamento de la teoría de la gravedad de Isaac Newton, considerado como el mayor genio de la historia de la física, fue desmantelado al cabo de cientos de años. Según su teoría, la gravedad actuaba como una fuerza a distancia, sin que hubiera contacto entre los objetos. Él mismo escribió en 1687: «Que un cuerpo pueda actuar sobre otro a distancia a través de un espacio vacío sin la mediación de nada más [...] es para mí de un absurdo tal, que creo que ningún hombre tiene en cuestiones filosóficas facultad plena para pensar en ello».

			Con la aparición de la física cuántica, hoy sabemos que lo que percibimos como cuerpo y materia es solo una impresión en la estructura del espacio, que todo es energía, que no hay espacio vacío ya que todo está unido por el campo.

			Hasta la teoría heliocéntrica de Copérnico, confirmada un siglo después por Galileo, el hombre pensaba que la Tierra era el centro del Universo y que el Sol giraba en torno a ella.

			¿Qué más descubriremos en treinta, cuarenta, cincuenta o cien años?

			Detrás de la ciencia hay hombres y mujeres, como tú y yo. Y, como todos los humanos, están en un proceso permanente de descubrimiento y evolución.

			No sé tú, pero yo no voy a esperar a que la comunidad científica en pleno acepte la idea de que puedo crear la vida que quiero.

			Sé tú la científica de tu vida. Investiga empíricamente en tu propia realidad. Pruébalo todo antes de descartar nada.

			Yo misma decidí hacer un experimento de 365 días para darme la oportunidad de ver si la manifestación funcionaba de verdad. La mejor decisión de mi existencia.

			En el peor de los casos, siempre podrás regresar al punto de inicio, a cuando llevabas tu vida sin hacer ningún cambio, ¿verdad? No tienes mucho que perder.

			3. Suelta las razones por las que «a ti no te puede funcionar»

			Si quieres convencerte de que lo que comparto en este libro vale para todas pero no para ti porque vives en X país, tienes X edad o vives X situación personal y laboral, seguro que lo conseguirás.

			«Tanto si crees que puedes como si no, en los dos casos tienes razón», decía Henry Ford.

			Aquí la cuestión es que puedes tener o bien tus excusas, o bien tus sueños.

			No los dos.

			No te conozco personalmente, pero te puedo decir que en los últimos años he acompañado a mujeres del mundo entero, de todas las edades y todos los niveles económicos. Algunas emprendedoras, otras funcionarias, otras sin empleo. Solteras, madres, casadas, abuelas.

			Cualquiera que sea tu momento y tu situación vital, este libro te ayudará a dar un salto al siguiente nivel, a tu siguiente nivel, si se lo permites, claro.

			¿Quiere decir esto que pasarás de estar endeudada a ser multimillonaria en tres semanas?

			Por supuesto que no.

			Pero si es tu deseo crear esta transformación, lo conseguirás, paso a paso, en el momento adecuado.

			TODO es posible.

			La verdad es que ya has dado un gran paso al elegir este libro.

			Ahora te queda decidir cómo lo quieres leer.

			Tienes tres opciones. Un poco como cuando eras estudiante y tenías tres formas de prepararte para un examen.

			La primera es la reacia. La asignatura te parece una estupidez y consideras una pérdida de tiempo total dedicarle horas de tu vida. Estás convencida de que justo después del examen lo olvidarás todo y no te servirá para nada, por lo tanto ¿para qué esforzarte?

			La segunda es la insegura. No sirve de nada que te centres en estudiar porque, de todos modos, no aprobarás. Lo sabes porque en el pasado ya tuviste malas notas en esa misma asignatura y te convenciste de que siempre sería así. Te pones a estudiar, pero lo haces con tantas dudas y tanta ansiedad que pierdes toda la confianza al no tener garantizada la mejor nota, y al poco tiempo abandonas.

			La tercera es la ganadora. Estás aquí para darlo todo. Te entregas al cien por cien porque sabes que solo tú estás en disposición de crear tu destino y que, si quieres, puedes. Haces los ejercicios, compruebas los conceptos, vuelves a leer los párrafos que te parecen más reveladores. Disfrutas del proceso de aprender y te diviertes estudiando, porque no lo haces por lograr una buena nota. Lo haces por ti misma. Porque sientes que cuanto más aprendes, más creces, y que eso es el mayor regalo que te puedes hacer.

			De estas tres formas de afrontar un examen, ¿cuál piensas que va a ser la que facilite obtener la mejor nota?

			Obvio, la ganadora.

			Solo que aquí no está en juego una «buena nota», ni hay ningún examen que aprobar. Nadie comprobará que lo has hecho de verdad.

			La recompensa, en este caso, es la vida que te permites crear.

			Es la abundancia que te permites disfrutar.

			Son los sueños que te permites alcanzar.

			Ten paciencia, todo llegará.

			Ponte una mano en el corazón y prométete ahora no abandonarte nunca, nunca, nunca, nunca, nunca.

			Empieza ya por cambiar la mentalidad de escasez que te dice «no me puede funcionar porque...» por «yo haré que funcione porque soy capaz, porque soy Manifestadora Experta».

			4. No prestes atención a los que no te entienden

			No vamos a ocultar lo obvio.

			Habrá gente a tu alrededor que te dirá que todo lo que hay en este libro es una gran tontería, que la manifestación y la ley de la atracción son bobadas para gente crédula y de mente débil.

			Déjame preguntarte algo: ¿qué tal le va la vida a esta gente?

			¿Viven la vida que tú quieres vivir?

			Ya. Eso pensaba.

			Cuando comprendí que en la mayoría de los casos la respuesta era «no», me prometí dos cosas:

			• No aceptar los consejos de personas que no viven la realidad que quiero manifestar.

			• No aceptar las críticas de personas de las cuales no aceptaría consejos.

			¿Sabes por qué los que han conseguido más que tú no te criticarán ni se burlarán de lo que quieres conseguir y de cómo quieres hacerlo?

			La razón es simple: están demasiado centrados en cumplir sus propios sueños.

			Saben que la energía dedicada a rebajar a otros es energía desperdiciada para nutrir sus objetivos. Saben todo el amor, el empeño y la dedicación que requiere crear un cambio de vida, y honran a cualquier persona que decida crecer.

			A menudo me comentan: «Mis amigos dicen que la manifestación es una gran estupidez», o me preguntan: «Mis padres piensan que he caído en una secta. ¿Qué hago?».

			En resumen: «¿Qué hago cuando la gente a mi alrededor no es como yo ni piensa igual que yo?».

			Puede ser muy frustrante y despertar nuestros miedos a no encajar, lo sé.

			Sin embargo, mi consejo es que no hagas nada.

			Vive tu vida.

			Manifiesta tus deseos.

			Te preguntarán más tarde cómo lo has hecho. Sobre todo, no intentes convencerlos (ya te habrás dado cuenta de que no te ha salido bien el intento).

			Cuando descubrí este mundo mágico de la manifestación, quise desesperadamente convencer a todos los que me rodeaban de que era real.

			Me frustraba y enfadaba que no se abrieran. Quería, más que nada en el mundo, que pudieran aplicarla para mejorar su vida.

			Hasta que un día, después de muchos intentos y mucha frustración, una voz en mi cabeza me preguntó: «¿Por qué te importa tanto que crean lo mismo que tú?».

			Al no encontrar la respuesta, llegó a mi otra pregunta enseguida:

			«¿A quién intentas convencer de que la manifestación es real? ¿A ellos... o a ti misma?».

			Ese día entendí que si me aferraba tanto a lo que ellos creían era porque yo misma no estaba segura de que fuera verdad.

			Había leído libros, había estudiado, pero no la había vivido en mis propias carnes.

			Esperaba con toda mi alma que fuera la verdad, pero necesitaba una validación externa.

			No era a ellos a quienes intentaba convencer; era a mí misma.

			Imagina que quieres aprender a montar en bici. Has leído absolutamente todo sobre cómo hacerlo. Sabes hasta el más mínimo detalle de cómo pedalear, mantener el equilibrio y avanzar. Pero nunca lo has hecho de verdad. Nunca has pedaleado tú misma.

			Ahora quieres enseñarle a un amigo y le explicas todo con la máxima ilusión, y entonces te dice que eso son tonterías, que es imposible.

			A pesar de decirle que sí es posible y que se lo puedes probar, ¿qué sientes, en el fondo? Como es lógico, dudas. No sabes quién tiene la razón, si él o tú.

			En ese momento tienes dos opciones: o bien quedarte debatiendo meses y empezar una cruzada con tu libro para convencerlos a todos de que en teoría funciona, o bien usar tu tiempo y energía para montar directamente en bicicleta.

			Elegir la segunda opción te libera. Imagina que te montas en la bicicleta, y arrancas. Sientes que el viento mueve tu cabello y el sol calienta tu cara. Ves el paisaje desfilar y te maravillas con la fuerza de tus piernas con cada golpe de pedal.

			Vives la verdad. ¡Pues claro que se puede montar en bici!

			Ya no se trata de conocimiento intelectual, sino de sabiduría. Lo sabes y punto. Nadie más en el mundo te podrá hacer dudar.

			De repente te da igual si te dicen que es imposible porque estás demasiado ocupada disfrutando de tu bicicleta.

			Como por arte de magia, la necesidad de convencer a toda costa desaparece porque ya te has convencido a ti misma.

			El día en que tomé conciencia de esto, acepté que podía parecer una loca delante de mucha gente. Acepté ser la rara, ser diferente, no encajar, para crear algo más grande.

			Poco después, al ver los resultados en mi vida, de repente todos querían saber cómo se montaba la puñetera bici.

			No necesitas convencer a nadie.

			Tu ejemplo lo hará por ti.

			Céntrate en tu persona.

			Confía.

			¿CÓMO SE ORGANIZA ESTE LIBRO?

			Cuando decidí escribir este libro, tenía claro qué estructura le daría. Cada capítulo rompería los bloqueos principales que nos frenan a las mujeres a la hora de querer manifestar nuestros sueños. Los elegí después de estudiar todas las dudas que mis alumnas y seguidoras tenían más a menudo y que me planteaban ya fuera por mensajes en las redes sociales o durante nuestras llamadas semanales.

			
			Cuando empecé a leer libros sobre la manifestación y la ley de la atracción, eché en falta textos escritos por y para mujeres. No es que quiera discriminar, todo hombre que desee leer este libro es bienvenido, pero, al haber crecido en una sociedad patriarcal, nosotras tenemos creencias limitantes, miedos y complejos específicos que deben ser atendidos para que podamos manifestar al máximo nuestro potencial.

			En cada capítulo desmontaremos esos bloqueos, y encontraremos la solución adecuada.

			Al final de cada uno de ellos dispondrás de unos ejercicios diseñados para ayudarte a integrar todos y cada uno de los conceptos.

			Además, no estoy sola. En los capítulos, una Manifestadora Experta, graduada de mis programas Manifiéstalo o Eres un imán para el dinero, compartirá su historia y un consejo contigo. Ellas son mujeres como tú y han querido unirse a mí para inspirarte y acompañarte en tu camino.

			Porque no estás sola. Lo que es posible para una es posible para todas las demás.

			Juntas, nos apoyamos y vamos a más.

			Cuando acabes el libro, no lo dejes de lado ni lo olvides por completo.

			Úsalo como una caja de herramientas, a mano cada vez que la necesites.

			Déjalo en tu mesita de noche para volver a leer un párrafo en los días de dudas e irte a dormir con buena energía.

			Subraya tus pasajes preferidos y anota cualquier idea que te venga a la mente durante la lectura. Si vieras mis libros... ¡están llenos de apuntes y colores!

			Deja que viva y evolucione contigo. Cada vez que lo retomes, lo entenderás de forma más profunda y aprenderás más y más. Conseguirás un entendimiento y una toma de conciencia nuevos.

			Porque tú misma serás otra.
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			ANTES DE EMPEZAR

			Si te ayudara a crear la vida de tus sueños sin sanar la «comparacionitis», ¿de qué te serviría? Cualquier cosa que consiguieras tú, otra habría conseguido más. Otra será más joven, tendrá más experiencia, la piel más bonita, la pareja más simpática, la cuenta bancaria más llena y las amigas más maravillosas.

			Si no empiezo por tratar la comparacionitis, es posible que incluso leas este libro por razones equivocadas.

			Tu vida no será exitosa si la vives buscando la validación exterior.

			Tu vida no será plena si mides el éxito en función de cuánta gente te alaba.

			¿Por qué has elegido este libro?

			Opción 1: ¿Para enseñarles a los que no creyeron en ti que se equivocaban, y que en realidad sí puedes?

			Opción 2: ¿Para vivir una vida que te emocione a ti, llegar a la máxima expresión de ti, con tu camino único y tus dones personales?

			De lo que respondas dependerá que tu camino al éxito sea:

			Opción 1: Una carrera agotadora y eterna hacia la aprobación exterior.

			Opción 2: Un camino gozoso de milagros, satisfacción y abundancia.

			Manifestar la mejor vida posible para ti no significa ganar a nadie, no se trata de ser «más que...».

			Se trata de ser más tú.

			Se trata de ser más libre.

			Libre para hacer lo que quieras, cuando quieras, donde quieras y con quien quieras.

			Cuando te liberes, podrás crear tu propio sueño despierta, para ti, no para impresionar a los demás.

			Y ya que vamos a pasar tiempo juntas, ¿qué te parece si empezamos a ser superhonestas la una con la otra?

			Dime (no se enterará nadie), ¿te ha sucedido alguna vez que una amiga compartiera contigo algo bueno que le ha pasado —por ejemplo, una pareja, un trabajo o un piso nuevo— y que al felicitarla y alegrarte por ella sintieras al mismo tiempo que por dentro te hacías más pequeña? ¿Que, sin querer, te llegara un pensamiento del tipo «¿por qué a mí no me pasa eso?»?

			Si eres como yo, seguro que te ha pasado.

			Si es así, puede que enseguida hayas pensado: «Qué mala soy, ¿por qué no puedo simplemente alegrarme por ella?, ¿qué pasa conmigo?, ¡qué pésima amiga soy!, ¡qué egoísta!».

			Y entonces, justo después de la envidia, te han visitado la vergüenza y la culpa. Qué buena mezcla, ¿verdad?

			Se dice que las mujeres no sabemos ser buenas amigas y que las peleas entre nosotras ocurren más que entre los hombres. «La envidia y los chismes son cosas de mujeres», dicen. ¿Lo has pensado tú también?

			¿Qué pasa? ¿Es que somos así y ya está? ¿Será algo biológico de la hembra humana?

			Por supuesto que no. Como todo lo que nos limita, se trata de un comportamiento aprendido. Y como todo comportamiento aprendido, se puede desaprender. Menos mal.

			¿Empezamos?

			¿DE DÓNDE VIENE LA COMPARACIONITIS?

			En muchos libros de desarrollo personal se dice que, cuando nacemos, somos una «página en blanco». Pero la página ya viene con algún que otro texto escrito en letra pequeña.

			Las memorias de las generaciones pasadas habitan en nuestro inconsciente hasta que las llevamos a la luz para sanarlas. Pero para nosotras, las mujeres ¿qué son esas memorias?

			No sé si te habrás dado cuenta, pero vivimos en (atención, spoiler) una sociedad patriarcal. Digamos que a las mujeres no se nos ha dado el papel dominante en... pues en ninguna área de la sociedad.

			Durante milenios no hemos tenido ni derechos ni posesiones. Pasábamos de ser propiedad del padre a ser propiedad del marido. La ley no estaba de nuestro lado en caso de conflicto y no podíamos tener ni dinero ni trabajo propios.

			Es decir, no contábamos con medios económicos para sobrevivir por nosotras mismas, ninguna ley nos protegía, las instituciones eran exclusivamente lideradas por hombres y, además, nos ganaban en cuanto a fuerza física.

			En resumen, lo que nuestras antepasadas integraron durante siglos fue:

			• La ley no me protege.

			• No tengo posesiones económicas.

			• Soy propiedad de mi padre o de mi marido.

			• Mi opinión no tiene ningún peso, ni en mi vida privada ni en asuntos públicos.

			• No puedo trabajar (o más bien sí, pero sin quedarme con el dinero generado).

			• No me puedo defender físicamente.

			En ese caso, ¿qué nos quedaba para sobrevivir?

			Pues muy sencillo.

			Solo nos quedaba... gustar.

			La estrategia de supervivencia de las mujeres, dado que las circunstancias estaban en nuestra contra, era desesperada: tengo que agradar a toda costa.

			Sobre todo teníamos que agradar más que las demás. Si no éramos mejor, ningún hombre nos elegiría. Y si no éramos elegidas, nos quedaríamos sin nadie que nos protegiera en un mundo hostil.

			Durante milenios, ser «mejor» que las demás era un asunto de vida o muerte. Era una competición para la supervivencia. Así de simple.

			Nuestras antepasadas no tenían otra opción que agradar al máximo para que las «seleccionara» un representante del «sexo fuerte». Ser perfectas para casarse y, por ende, lograr medios económicos, protección y un hogar.

			¿Ves? No te comparas porque seas mala persona, ni por ser superficial. La comparación y la envidia han nacido en las mujeres por el hecho de vivir en una sociedad en la que hemos sido sometidas.

			Si estás en una posición de privilegio, ser mejor no es una cuestión de vida o muerte. Entonces, no tiene tanto sentido hablar mal y despreciar a los demás, ¿cierto? Así que el hecho de que los hombres se critiquen y envidien menos no es una cuestión biológica, sino fruto de una cultura que se ha basado en la opresión de la mitad de la población del planeta.

			Quiero que sepas que cuando decides liberarte de la comparación y la envidia, estás haciendo algo grande. Te deshaces de milenios de creencias arraigadas en el inconsciente colectivo femenino que te gritan: «¡Tienes que ser la mejor, si no, morirás!».

			¡Ya!, parece una locura, y dices: «¡¿Cómo voy a creer yo eso?!».

			Tú no lo crees, pero tu cerebro primitivo, el que es responsable de mantenerte a salvo, se lo cree totalmente. Piensa que, si te deja estar bien contigo misma, abandonarás tus esfuerzos para ser mejor y estarás perdida. Tu cerebro piensa que la comparación es necesaria para tu supervivencia. No ha entendido que ya no estamos en la época de los romanos, ni en el siglo XIX.

			Está bien, porque se lo puedes enseñar. Aquí aprenderás a poner tu cerebro a tu servicio y no dejar que sus delirios de persecución sigan guiando tu comportamiento.

			¿QUÉ SIGNIFICA «SOMOS NIETAS DE LAS BRUJAS QUE NO PUDISTEIS QUEMAR»?

			Hoy, la bruja se ha convertido en un emblema del empoderamiento de las mujeres. La frase «somos hijas de las brujas que no quemaron» está en incontables publicaciones de redes sociales y pancartas del 8M. Hemos cambiado la narrativa que convertía la palabra «bruja» en un insulto. Nos la hemos reapropiado.

			Nos encanta identificarnos con la bruja mágica, la sabia, la curandera; la que corría con los lobos, la que era indomable, valiente e intuitiva. Y sí, volver a conectar con esta parte de nuestra psique es fundamental para reclamar nuestro poder.

			Lo que pasa es que hemos olvidado otra parte de la herencia que nos dejaron nuestras antepasadas brujas. Como sucede muy a menudo con los procesos de evolución personal, queremos estar solo en la luz; sin embargo, no hay una liberación real si no integramos la oscuridad.

			Lo que se ha venido llamando «caza de las brujas» en la Edad Media en Europa, que suena a nombre místico y romantizado, en realidad fue un feminicidio. Obviamente, no se reconoce como tal, ya que son los vencedores los que escriben la Historia.

			Para dejar las cosas claras: «feminicidio» es igual a «genocidio de las mujeres».

			«Genocidio» significa la «aniquilación o exterminio sistemático y deliberado de un grupo social por motivos raciales, políticos o religiosos».

			Por lo tanto, por definición, feminicidio es matar a las mujeres solo por serlo.

			Aproximadamente entre los años 1550 y 1650, centenares de miles de mujeres fueron quemadas, torturadas, esclavizadas, violadas y asesinadas. Y todo bajo las órdenes de la Iglesia y de las instituciones feudales. Se desconoce el número exacto, pero, según las fuentes, varía entre unos cientos de miles y millones. En cuanto a los datos y hechos concretos que nos han llegado de esa época, debemos recordar que las mujeres no estuvieron autorizadas a escribir hasta casi el siglo XIX y, por ello, su voz no ha llegado a los documentos oficiales.[2]

			Los pretextos del genocidio eran religiosos: se consideraba hija de Satán a toda mujer que no se sometiera a la obediencia patriarcal, ya fueran curanderas, matronas, mujeres sexualmente libres, mujeres que deseaban ser independientes...

			Insisto: no teníamos ni la ley ni las instituciones ni la fuerza física para defendernos. Y lo que no se menciona casi —en ninguna obra reciente de empoderamiento femenino— es que las mujeres, de nuevo por una necesidad de supervivencia, nos hicimos cómplices de esta carnicería.

			¿Cómo fue que nos hicimos cómplices?

			Echa la vista atrás. Cuando estudiabas la Segunda Guerra Mundial, ¿recuerdas aquello de la «delación»?, ¿cómo se prometía a las personas que estarían a salvo si denunciaban a sus vecinos? Pues así ocurrió también entre nosotras. Dividir para vencer siempre ha sido de las mejores estrategias de opresión.

			La delación fue fomentada por los inquisidores, desde el inicio del feminicidio, premiando a las mujeres que denunciaban a otras mujeres.

			Hemos denunciado a nuestras madres, a nuestras hijas, a nuestras hermanas.

			Hemos denunciado a nuestras abuelas, a nuestras tías, a nuestras maestras.

			Hemos denunciado a nuestras amigas y a nuestras primas.

			¿Es horrible? Sí, claro que lo es. Pero ¿qué habrías hecho tú en esa misma situación? Creo que no podemos llegar a imaginarlo.

			Resulta que esa traición tan profunda de la confianza entre mujeres que se amaban dejó una profunda huella, la llamada «Herida de la Bruja».

			Ese fue uno de los principales objetivos de la Inquisición. No solo se proponían matarnos, sino aniquilar la confianza que existía entre nosotras.

			Quisieron separarnos para someternos y controlarnos con facilidad y a largo plazo.

			La Herida de la Bruja es el eco de esta gran traición que sigue en nuestro inconsciente.

			Esta creencia profunda de que no puedo confiar en las demás mujeres, que si dejo que se me acerquen, tarde o temprano me harán daño.

			Esta creencia de que tengo que ser mejor y estar preparada para defender mi sitio.

			Sí, somos nietas de las brujas. No solo en lo bueno, sino también en su dolor.

			No eres tú; es ese dolor inconsciente que te empuja a compararte y a no confiar en las demás.

			Ahora sabes.

			Conoces las raíces de la comparacionitis.

			Sabes que no hay nada malo en ti.

			Sabes que la puedes desaprender.

			EL ÉXITO DE UNA ES EL ÉXITO DE TODAS

			En realidad, al querer liberarte de la comparación nos estás haciendo un regalo a todas nosotras. Así que gracias por tu valía.

			Lo primero que te debes es reconocer este gran logro.

			Has decidido mejorar tu vida y luego comprar este libro, y es una decisión que no has tomado sola.

			Es una decisión que el recuerdo de la Herida te llevó a tomar y que hace bailar de alegría a todas las brujas de tu linaje.

			No hemos llegado hasta aquí solo para llegar hasta aquí, ¿verdad? Vamos a por más, a por la abundancia, el éxito y la felicidad, que son nuestros derechos de nacimiento.

			La próxima vez que se despierte la comparacionitis, repite:

			Esto no es mío.

			Lo suelto.

			Soy suficiente.

			Estoy a salvo.

			A continuación, cambia el filtro con el que observas a la mujer con la que te comparas. Recuerda la dura historia que nos une a todas. Cuando lo hagas, la podrás mirar de verdad. Podrás verla más allá de la envidia.

			Podrás verla por quien es: una mujer como tú, que cada día decide avanzar y desafiar sus miedos. Una mujer que, sin la más mínima duda, a pesar de la perfección de su feed de Instagram, tiene momentos en los que los pensamientos negativos la superan. Una mujer que, por muy hermosa que la veas, en el 95 % de los casos se ha acomplejado por las duras exigencias que la sociedad impone sobre su físico. Una mujer que ha vivido con la sensación de ser menos valiosa solo por haber nacido «ella». Una mujer que tiene dudas, que se pregunta si lo hace lo suficientemente bien, si merece su éxito y si la gente la odia.

			Ella es humana.

			Ella es como tú.

			Tú eres como ella

			Somos una.

			Cuando la puedas ver, así, por lo que realmente es, desaparecerá de ti la envidia y la reemplazará una inmensa gratitud. Una gratitud por elevarnos a todas, y por enseñarte lo que es posible para ti. Gracias a ella, tenemos una representante más de que sí, nosotras podemos, y de que sí, tenemos derecho a tenerlo TODO.

			Solemos necesitar pruebas de que lo que deseamos es posible, y ella te las está dando con su ejemplo.

			¿Ves?, la envidia no tiene por qué ser mala.

			Si en lugar de escaparte de ella como si fueras mala persona por sentirla, la miras con curiosidad, trae regalos inesperados.

			Tenemos que dejar de ver a la otra como una enemiga en la lucha por la supervivencia. Entonces en vez de estancarnos en la envidia, podremos transformarla en inspiración, y usarla de motor para crear la misma magia en nuestra vida.

			Está claro, la comparacionitis no se irá del todo de un día para otro. El objetivo no es que se vaya por completo, sino que te liberes de su impacto emocional que resta empoderamiento.

			Como sucede con cualquier práctica, cuanto más la tengas presente, más automática y poderosa se hará. Confía. Todo gran viaje empieza por un paso.

			LAS GRANDES IDEAS DE ESTE CAPÍTULO

			• La comparacionitis no es innata, es aprendida. Nace de una cultura que se ha basado en la opresión a las mujeres. 

			• Como todo patrón aprendido, se puede desaprender.

			• Cuando decides liberarte de la comparación, le haces un favor a todo el inconsciente femenino y, con él, al planeta entero.

			• Cuando veas a una mujer tener éxito, cambia la envidia por gratitud, y desde la gratitud, permítete ver qué te inspira de ella.

			Antes de continuar: llévate una mano al corazón y repite:

			«¡Mi éxito es inevitable y siempre estoy en el buen camino!».

			
			Ejercicios para soltar la comparacionitis

			Compárate contigo misma

			1. ¿Quién eras, qué hacías y qué tenías hace cinco años? Apunta todo lo que has madurado, lo que has aprendido y lo que has superado desde entonces. Escribe todo lo que has creado, lo que has amado, lo que te has atrevido a soltar. No existe jerarquía en los logros. Reconócelos todos. Después de hacer el ejercicio escribe; ¿de qué te das cuenta?, ¿de qué te sientes más orgullosa?

			2. Haz la lista de todo lo que agradeces en tu vida hasta el día de hoy. Empieza cada frase por «Gracias por...». ¿Verdad que hace cinco años estar donde estás ahora era apenas un sueño?

			3. Por último, responde a esta pregunta: ¿Qué te emociona más acerca del futuro, ahora que reconoces lo grande que eres y lo mucho que ya has manifestado en tu vida?

			Cuatro pasos para soltar la Herida de la Bruja

			1. La próxima vez que te encuentres comparándote, inspira profundamente por la nariz y suelta el aire por la boca varias veces. Mientras lo haces, puedes darte golpecitos con los dedos en el centro del pecho para liberar la tensión a través del corazón.

			2. A continuación, repite:

			Esto no es mío.

			Lo suelto.

			Soy suficiente.

			Estoy a salvo.

			3. Mueve tu atención. Piensa en la historia que te une a esta mujer. Cambia la envidia por gratitud.

			4. De la gratitud, pasa a la inspiración. ¿Qué te inspira de ella? ¿Qué te enseña que es posible para ti también?
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